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la ciudad imperial; el palacio y  el jardín les admiraban, pero 
cuando oían al ruiseñor, exclamaban todos: «Esto  es lo más 
hermoso de todo.»

Lo contaban luego en su tierra y  los literatos escribían li­
bros sobre el palacio y  el jardín, pero  lo que más elogiaban 
era el ruiseñor; los poetas dedicaban preciosos versos al caiu 
tor de la selva, junto al mar.

Estos libros, recorriendo el mundo, llegaron al Em perador, 
que al ver lo que decían preguntó:

— ¿Y qué es eso? ¡El ruiseñor! ¡N o  lo conozco1 
Llamó á su gran chambelán y  le dijo:
— D ebe de existir aquí un pájaro que se llama ruiseñor, y 

dicen que nada hay más bello en todos mis dominios. ¿P o r  qué 
nunca me han hablado de él?

— En mi vida he oído su nom bre— dijo el gran chambelán;—* 
jamás ha sido presentado en la C orte .

— Pues bien, que lo traigan á mi presencia esta tarde para 
que cante delante de mí. El mundo en tero  sabe que yo  poseo 

esa maravilla y sólo yo lo ignoro.
— Yo buscaré— dijo el chambelán, y  subió y  Dajó á todos 

los pisos y recorrió salas y  corredores de Palacio, sin en­
contrar nadie que conociera al ruiseñor.

C U EN TO  DE A N D ERS EN

O u e s  señor.. .  E n  China, como todos sabéis, el E m perador es 
un chino, y  su acompañamiento, chino también. H ace  mu­

chos años que ocurrió lo que voy á contar (y ésta es una razón 
más para contarlo, para que no se olvide): el E m perador  tenía 
po r  palacio la más hermosa maravilla del mundo. E ra  todo él 
de porcelana tan sumamente delicada, que hacían falta grandes 
precauciones para tocarla. E n  el jardín se veían las flores más 
magníficas. D e  las más preciosas se habían colgado campani- 
Uitas de plata para atraer la atención de los paseantes.

T o d o  estaba ordenado minuciosamente en el jardín del 
Em perador, el cual jardín era tan grande, que ni ?.l jardinero 
había tenido tiempo de recorrerlo  todo. Extendíase  hasta una 
selva llena de grandes árboles y lagos profundos. Descendía 
S  selva hacia un mar del más precioso azul, y los grandes 
barcos podían bogar bajo sus ramas.

Vivía allí un ruiseñor que cantaba maravillosamente. 
Hasta  el pobre  pescador que tenía tantos desvelos, se d e ­
tenía de noche á escuchar al pájaro cuando cantaba.

D e  todas las partes del mundo acudían extranjeros á ver
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pa; laazor, en España, Italia, Francia, Grecia y  T u rq u ía .
La de mayor tamaño y  más fuerza es la común, que tiene 

de o ,85 á un metro de  longitud, 2 metros á 2 ,3o de  punta  á 
punta de ala, de o ,58 á 0 ,64  cada una de éstas, y  la cola de 
o ,3 1 á o ,36 . Las cifras mayores corresponden al macho, y  las 
menores á la hembra. Las águilas jóvenes viven errantes, sin 
residencia fija; cuando crían se fijan ya en un punto, donde 
construyen el nido, y las viejas casi nunca emigran.

E s  interesante su manera de cazar. G eneralmente salen 
juntos el macho y la hembra, y vuelan á mucha altura, donde 
se ciernen para observar con su vista proverbial los lugares 
donde hay caza. Al descubrir una pieza, comienza á batir el 
vuelo con cierta lentitud, y  de repen te  pliega las alas, abre 
sus garras y  se deja caer como un rayo sobre su presa, cla­
vándole sus uñas en el cuerpo. A unque procura impedir que 
su víctima se defienda, ya sujetándole la cabeza, ya apre­
tándole las fauces, hay ocasiones en que el animal apresado y  
arrebatado por el águila la clava los dientes en el pecho ó 
en el vientre, asiéndose á ella de  tal modo que, aun cuando 
el ave abre las garras para lanzarlo al espacio, baja colgada 
de su cuerpo. Como el macho y  la hembra cazan juntos, suele 
ocurrir que la pieza que logra escapar de la rápida acometida 
de uno de ellos, es cogida por el o tro , que la corta la retirada.

E n  el tiempo del calor, después de  comerse la presa, des­
cienden á una corriente para beber y  bañarse, antes de conti­
nuar la caza. El águila vive muchos años.

E n  Siberia y en el Turquestán , cogen las águiías cuando 
son pequeñas y  las amaestran para la caza. Estas aves adies­
tradas se venden á muy altos precios. Tam bién se pagan muy 
bien las águilas muertas, para aprovechar las plumas y  las 
uñas. E n  China, la cabeza y las garras se tienen como reme­
dios de gran virtud. Los pieles rojas usan las plumas de la cola 
como distintivos honrosos, pues sólo pueden llevarlos como 
prueba de una acción meritoria. E n  algunas tribus indias sirve 
para demostrar el número de  enemigos que han matado, pues 
por cada uno de éstos se lleva una pluma.

El labrador y los señoritos.
F Í B U L A

P o r  último, se halló á una criadita de la cocina.
—¡El ruiseñor!— dijo la muchacha,— ya lo creo que le co­

nozco. Cuando por las noches bajo á la ribera á llevar á mi 
madre enferma los restos de la comida, oigo cantar al ruise- 
sor y se me saltan las lágrimas como si me besase mi madre.

Guiados por la muchacha fueron á la selva. M u g ió  una vaca.
— ¡A y!— dijo un paje .— Ya está ahí; qué voz tan fuerte 

tiene para ser un pájaro.
— Esa es una vaca que muge— dijo la cocinerita.
Las ranas croaban en una charca.
—  E ncan tador— exclamó el gran limosnero; —  ¡qué bien 

cantal
— Esas son las ranas— dijo la criada;— escuchad: ahora sí 

que es él, y  les mostró un pajarito gris que estaba posado en 
una rama.

— Ruiseñor— dijo la muchacha.— S. M .  desearía que canta­
ses en su presencia.

— Con mucho gusto— contestó el pajarillo, soltando un 
trino primoroso.

— T ienes que venir á Palacio.
— M e jo r  suena aquí mi canto en tre  los árboles; ¡pero, en 

fin, vamos allá!
El ruiseñor fué conducido á Palacio y  colocado en una jaula 

de oro, y cantó tan maravillosamente que al E m perador se le 
saltaron las lágrimas de emoción.

(Se continuará.)

EL A G U I L A
p s t a  ave de rapiña habita por lo general en las altas peñas 

inaccesibles y se cría en todos los continentes; el águila 
común habita en Austria-Hungría, y anida especialmente en

E ducados  en la co r te  
los n iños A r tu ro  y Laura ,  
a l te rnando  con Ja g en te  
d e  más tono  é im portancia ,  
fueron tom ando  un aspecto 
de  vanidad ex trem ada,  
q u e  parece  tan r idículo 
á las personas  sensatas.
Q u ince  años contaba A r tu ro ,  
ca to rce  L aura  contaba, 
y  era  él todo un caballero 
y  ella toda una gra n  dam a; 
y decían buenas lenguas, 
cuando d e  ellos se  ocupaban, 
q u e  e ran  do s  tipos en toda 
la extensión  d e  la palabra, 
l i l la  ocupábase sólo 
d e  sus t ra jes ,  y  las galas 
y los potingues d e  moda 
para  e m b ad u rn a r  la cara.
E l,  en r izarse  el cabello, 
hab la r  d e  p e r ro s  y jacas, 
fumar en pipa, y dec ir  
sandeces á las muchachas.
P u e s  señor,  los señori tos 
(como to d o s  los llamaban), 
p o r  aquello  d e  q u e  nadie 
tiene la salud comprada, 
una noche en el Keth'O 
cogieron unas te rc ianas , 
y  el médico les  mandó 
sa lir  de  la co r te  amada.
Y he te  á La Correspondencia  
es ta nueva d e  im portancia :
«Los d is t ingu idos  herm anos 
A r tu ro  y  L aura  Farán d u la  
salen para las Batuecas 
mañana p o r  la m añana .r

¡Q u é  h o r ro r l  Sus  a r renda ta r io s ,  
q u e  en obsequ iarlos  se  afanan, 
son unos h o m b res  m uy cursis, 
con unas manos q u e  espantan;  A

las cosas qu e  les enseñan 
son a trozm en te  ord inarias ,  
paja y cebada y  centeno, 
y has ta  puercos ,  ¡qué desgracia l 
l in a  ta rd e  los invitan 
ú qu e  vean una granja ,
¡y hallan un m ontón d e  estiércol! 
Cosas  así ¡quién aguanta!

.A ll í  fué el h acer  mil ges tos, 
exha la r  quejas  amargas 
y o le r  ex trac to  d e  Chipre,
¡que h o y  las c iudades se  extractanl 
Al h onrado  lab rador,  
q u e  con la vida y el alma 
les iba enseñando  todo, 
tales muecas le  ca rgaban .
Y p o r  fin l legó un m omento 
en q u e  tom ó  la palabra, 
y d e  es ta manera habló  
con voz dem asiado clara:

— ¡ M iá  los señoritos!  ¡Cuerno! 
¿ D e  qu é  demonches se  espantan?
Si us tedes  tienen monedas , 
aqu í sus p ad res  las ganan, 
y las t ie rras  q u e  poseen 
se  han  hecho  buenas d e  malas, 
á fuerza d e  esta basura  
q u e  es un teso ro ,  ¡caramba!
D e s d e  q u e  se  echa en las t ie r ras  
es m ucho lo q u e  adelan tan ,  
y  se  aum entan  sus te so ro s  
más d e  lo q u e  se  esperaban  
C o n  q u e  m enos  aspavientos 
m enos asco y  m enos  p lanta .
E s ta  les da de  com er ,  
denla  vuecencias las gracias.

¡Cuántas cosas se  desprecian  
p o r  g e n te  cuya ignorancia  
no adivina q u e  las  d e b e  
el fausto y  o ro  q u e  gasta!

C .  L .  dp. O.,

los A lpes de Estiria y el T iro l ,  Carintia, los Kárpatos, Es-  
eandinavia y gran parte de Rusia y en Asia, desde el Ural á 
la China. El águila dorada, en Escandinavia, Polonia, Rusia 
y  Siberia; la imperial, en A ustria , Rusia, países del 
Danubio y España; la chillona comúnmente se encuen­
tra  en Polonia, Rusia Occidental, H ungría , T urquía  euro ­
pea  y  Grecia; la clanga vive en Alemania, Suiza, Francia 
é Italia; la de las estepas, en la parte  oriental de  E uro ­
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X ^ E T R A T O  D E L  R E Y  F E L J P E  I V ,  E n  el año 1623, cuando el g ran  V elázquez  contaba vein ticuatro  d e  edad ,  p in tó  en M a d r id  es te  re t ra to  ecues tre  
P O R  D I E G O  V E L A Z Q U E Z  del r ey  D .  F e l ip e  IV ,  q u e  p ro d u jo  el asom bro  d e  la C o r te .

V is te  el reg io  j ine te  cota de  b ru ñ id o  acero ,  con ado rnos  d e  o ro;  lleva am plio  som brero  con plumas acarminadas, banda d e  color  de  rosa y guan tes  y calzas 
de  fino an te .  E n  su d ies tra  t iene  el bas tón  d e  g e n e ra l ,  v  con la izquierda la b r id a  con qu e  r ig e  al b r ioso  caballo cas taño, d e  largas crines negras como la 
poblada  cola.

T a l  efecto p ro d u jo  e s t e  r e t r a to ,  q u e  el R ey  nom oró  á V elázquez  su p in to r  d e  Cámara y  o rd en ó  qu e  se recogiesen  los an ter io res re t ra to s  q u e  o tros  p in ­
to r e s  le habían  hecho ,  y  qu e  en ade lan te  no le  r e t ra ta ra  más q u e  aquel a r t is ta .

P a ra  q u e  to d o  el m undo  p u d ie ra  adm ira r  la o b ra ,  se  colocó e s te  cuad ro  en las g r a d a s  d e  San F e l ip e  el Real,  y los poetas  le dedicaron g ran d es  elogios 
en sus versos.

E L  T E A T R O  D E  L O S  N I Ñ O S

LA M A N A  Y LA F U E R Z A
C O M ED IA  EN DOS ACTOS 

E S C R I T A  P O R  LA C O N D E S A  D E  S E G U R

(Conclusión.)

S r a .  d e A r t \ l .  ¡Chist! ¡N o  quiero saber nada! ¿N o  os da ver­
güenza el estar disputando cuando apenas hace 
una hora que he llegado? ¿H abéis  olvidado que 
no me gusta que os acuséis una á otra?

L u i s a . Pues la tía nos mandaba lo contrario; que nos
acusáramos.

B e a t r i z . Y cuando callábamos nos castigaba porque 
decía que la ocultábamos lo que pasaba.

L u i s a . ¿Y p o r  qué mentías tú cuando decías de mí
cosas que no había hecho?

B e a t r i z . ¿Y cuando tú dijiste que yo había tirado al 
pozo mi libro de fábulas?

S r a . d e  A r t a l . ¡Basta, niñas! ¡S i  vierais el disgusto que me dáis 
al portaros de  ese modo!

B e a t r i z . (Abrazándola .) P erdón , mamá, no lo volveré á
hacer; pero  ¿por qué nos has dejado tanto tiem­
po con esa señora tan mala?

L u i s a . ¡A y , no, mamá!; no nos dejes más con ella.
T ien e  la culpa de que nos hayamos vuelto 
malas.

S r a . d e  A r t a l . N o ,  hijas mías, no os quedaréis más. ¿Pero  
por qué no me habéis avisado de lo que pasaba? 
Siem pre me escribíais lo contrario: que era 
muy buena y la queríais mucho.

B e a t r i z . Es que nos hacía escribir las cartas en su p re ­
sencia, y  ella misma las cerraba y las echaba 
al correo .

B E L L A S  A R T E S
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S r a . d e A r t a l . ¿Y por qué no les decíais á vuestras primitas que 
escribieran?

B e a t r i z . Porque no nos dejaba nunca solas con ellas;
teníamos que estar siempre á su lado para que 
pudiera oír lo que hablábamos.

E S C E N A  IX
D i c h a s , S r a .  d e  V a l l e ,  M a t j l d e  y  C l e m e n c i a

S r a . d e V a l l e . Ya estamos todos reunidos: vamos á  la mesa 
¿Pero  qué tienes tú, Paulina? Estás pálida y 
agitada.

S r a .  d e  A r t a l .  E s  que acabo d e  saber por mis hijas lo que han 
sufrido durante mi ausencia, con doña Severa.

S r a . u e V a l l e . Ya me han contado también M ati ld e  y  Cle­
mencia cosas increíbles de la severidad que ha 
usado con Beatriz y  con Luisa. Y lo peor es 
que, según se ve, con esa severidad ha conse­
guido crear en las niñas defectos que nunca ha­
bían tenido.

D o ñ a  A m a l ia . Seguramente; ahora mentían p o r  evitar los cas­
tigos, contestaban si se las reprendía , se enfa­
daban po r  cualquier cosa, siempre se estaban 
peleando á cada momento; pero  como acabo de 
decir á esta señora, su presencia y  su ternura 
maternal volverá á poner todo en el orden que 
antes se encontraba, y Beatriz y Luisa serán 
tan buenas como M ati lde  y Clemencia.

B e a t r i z ,  Sí, sí, doña Amalia; nosotras estamos mucho 
mejor cuando somos buenas; y  ahora que ma­
má está aquí con nosotras, ya verá cómo no 
tiene ningún motivo nunca para reprendernos.

E S C E N A  X 
D ic h a s  y  C á n d id o

C á n d i d o . (Anunciándose.) ¿Dan las señoras su permiso? 
(Entrega una caria á la Sra . de V alle.)

S r a . d e V a l l e . ¿D e quién es esta sarta, Cándido?
C á n d i d o . D e  doña Severa.
S r a . d e A r t a l . ¿Cómo de  doña Severa? ¿Es que no alnrierza 

hoy con nosotros? ¿Está mala?
C á n d i d o .  N o  sé, señora; su doncella Brígida me ha dicho 

de su parre que traiga esta carta.
S r a . d e A r t a l . E n fin, veamos qué dice.
S r a . d e V a l l e .  (Leyendo en voz alta.) «Señora y  prima mía: 

Perm itidm e huir de una posición tan incómoda 
y  penosa. Yo no puedo ver, sin temblar de  in­
dignación, los modales ordinarios modernos y 
las costumbres puramente lugareñas de  las se­
ñoritas encargadas desde hace poco á mi cuida­
do. Conozco que no podría  callarme, y  me está 
vedado el hablar. N o  queriendo, mi respetable  
señora y  prima, acatar vuestras modernas cos­
tumbres, ni obligaros á seguir mi noble y  anti­
guo régimen, costumbres muy justamente lla­
madas perfectas por la amable señorita doña 
Amalia (digna de estar iniciada en la distingui­
da vida de otros tiempos), pongo en vuestro 
conocimiento mi determinación irrevocable. 
D en tro  de dos horas habré dejado vuestra casa 
para no volver jamás á ella. La Sra. de  Artal 
me ha hecho ver muy claramente que mi voz 
no será escuchada. Adiós, señora; dignaos acep­
tar el homenaje respetuoso de  vuestra muy 
humilde y  muy obediente  servidora, S e v e r a . »

S r a . D t V a l l e .  E s  singular, pero ño me importa. Cándido, 
vaya usted á decir que nos pongan el almuerzo. 
La pobre  debiera haberse esperado, y  no irse 
antes de que nos sirvieran el almuerzo. N o  
quiere com prender que la maña valdrá siempre 
más aue la fuerza.

CAE EL T ELÓ N

AVENTURAS DE F l i -S A N G  (Continuación.)

L e  en tregó  el arma v le o rdenó  q u e  matara & 
u s  h o m b re  que  dornjia en el cuar to  inm edia to .

D es p u és  dejó  solo i  FuwSang, q u e  -quídó 
sumido en un  m ar  d e  confusion?*

P e n e t r ó  en  el cua r to  más m ner to  q u e  vivo, 
k ichando  con la idea  d e  aquel cr im en  cobarde .

t i
N o ; él n s  había nacido pa ra  asesino, [qu¿ ca­

nar io . . . !
Y fué y  d e s p e r tó  al h o m b re  y  se lo contó 

to d o .
E l p o b re  h o m b re ,  xjufe e ra  un  o b re ro  d e  las 

minas d e d ia m a n te s ,  se  vistió  más q u e  d e  p r isa .

E  invitó  á F u -S a n g  á salvarse con él saltando 
p o r  la ventana.

Así lo h ic ieron ,  y cuando se en con tra ron  en 
la  calle los dos ,  r e sp i ra ro n  á 's u s  anchas.

El m inero ,  ag radec ido  al m uchacho , decid ió  
recom pensa r  su  nob le  p ro c e d e r .  (Continuará.)
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